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RESUMEN: En el presente trabajo se estudia el paisaje vegetal de Sie­
rra Morena en la provincia de Jaén, analizándose los distintos factores eco­
lógicos y su relación con la vegetación. Para finalizar se comentan distintos 
casos de alteración de la cubierta vegetal y sus efectos.

SUMMARY: We study here the vegetal landscape of Sierra Morena 
in the province of Jaén, alalysing the ecological factors and their relation 
ship to the vegetation. Finally, various cases of vegetal surface alteration 
are commented.

ANTECEDENTES

DENTRO de Sierra Morena, Despeñaperros, por ser lugar de paso al 
sur peninsular, ha sido parada obligada de los naturalistas españoles 

y extranjeros de todos los tiempos, no ocurriendo así en otros lugares de 
la sierra donde las herborizaciones han sido muy puntuales y la mayoría 
de las veces no se han dado a conocer los frutos de estos trabajos.

El primer botánico del que se tiene referencia que recorrió esta zona 
fue Boissier en 1837, y posteriormente, a mediados del siglo xix, Funk, Lan- 
ge y Willkomm, visitando este último localidades como Santa Elena, Al-
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deaquemada, La Carolina, Guarromán, Bailén y  Andújar. Ya en el siglo XX, 

Pau, Lacaita y Cuatrecasas, visitan distintas localidades de la Cordillera, 
y  Font Quer (1926) describe su Centaurea citricolor descubierta por él y  re­
colectada posteriormente por Gross en el barranco de Valdeñores (Valde- 
azores).

En 1941 Guinea herboriza gran cantidad de material en Andújar y su 
comarca, depositando su herbario en el Instituto Virgen del Carmen de Jaén, 
donde se encuentra en la actualidad en bastante mal estado de conserva­
ción. A partir también de este año comienzan sus investigaciones Rivas Go- 
day y Bellot, que culminan con sus publicaciones realizadas en 1942,1945 
y 1946; con posterioridad, Fernández Galiano (1953 y 1960) continúa estos 
trabajos y recopila junto a Heywood (Fernández Galiano & Heywood, 1960) 
la flora conocida de la provincia de Jaén.

Ya en las últimas décadas nos sería casi imposible enumerar la gran 
cantidad de botánicos que han visitado estas tierras; López Fernández (1946) 
hace una recopilación de las distintas exploraciones botánicas en esta pro­
vincia y ahí remitimos al lector interesado en este tema. Lo que sí queremos 
resaltar es la ausencia de artículos y la escasez de referencias a unos lugares 
tan interesantes desde el punto de vista ecológico y que, como ya indicara 
Izoo (1981) es uno de los menos estudiados de Andalucía.

FACTORES ECOLÓGICOS.

Geografía.—El macizo de Sierra Morena se extiende por el norte de 
la provincia de Jaén (Fig. 1), desde S .a Quintana al embalse de Guadalme- 
na, el límite sur está perfectamente definido por la falla del Guadalquivir 
que la separa de lo que es el Valle Hispalense. Se trata de un conjunto de 
elevaciones que rara vez sobrepasan los 800 metros, formadas por lomas 
muy erosionadas y barrancos que, aunque poco profundos, sirven de refu­
gio a una densa vegetación. Las cotas más altas son los picos de la Estrella 
(1.300 m.) y Quintana (1.290 m.), siendo la altura media de unos 600 me­
tros. Destacan como accidentes fisiográficos más importantes el paso de Des- 
peñaperros, los barrancos de Valmayor y Dañador y el Valle del Jándula.

La hidrografía es muy variada, formándose numerosos arroyos y gran 
cantidad de ríos y riachuelos que desembocan en la margen derecha del Gua­
dalquivir; destacamos el Guadalmena que junto con el Guadalén y Guarri- 
zas forman el Guadalimar; el Guadiel que atraviesa la comarca minera de



APUNTES SOBRE LA VEGETACIÓN DE SIERRA MORENA 79

Localidad Altitud T m M tm mi It P Bioclima

Andújar . . . 212 18,4 4,0 14,6 9,3 -0 ,7 370 564 Termo Seco
Bailén ....... 343 17,2 2,8 10,3 7,9 -3 ,1 303 596 Meso Seco
Dañador .. . 700 14,1 -0,2 10,9 5,3 -6 ,6 248 656 Meso Subhúmedo
El Centenillo 824 14,8 1,9 9,5 5,7 -3 ,3 262 679 Meso Subhúmedo
Encinarejo . 260 18,9 3,9 15,7 9,8 - 1 ,3 385 495 Termo Seco
Guadalén .. 310 18,0 2,5 13,7 8,1 -2 ,3 342 546 Meso Seco
Jándula__ 280 17,9 2,3 13,4 7,9 -2 ,7 336 531 Meso Seco
Marmolejo . 245 18,8 3,2 13,6 8,4 - 1 ,3 356 603 Meso Subhúmedo
Rumblar .. . 300 16,8 3,3 12,3 7,8 - 1 ,9 324 654 Meso Subhúmedo
Vilches __ 560 17,9 2,7 13,8 8,2 - 1 ,9 344 564 Meso Seco

Tabla I: T: Temperaturas medias anuales; m: Temperatura media de las mínimas del mes más frío; M: Tem­
peratura media de las máximas del mes más frío; tm; Temperatura media del mes más frío; mj: 
Media de las mínimas absolutas del mes más frío; It: índice de termicidad (T + m + M); P: Preci­
pitaciones medias anuales.

Linares; el Pinto y Grande que se unen en el Rumblar; el Jándula al que 
vierten sus aguas distintos arroyos, y el Yeguas, que forma límite con la 
provincia de Córdoba.

La poca diferencia altitudinal se pondrá de manifiesto en lo poco va­
riado de la vegetación y su importancia hidrográfica se debe a las altas pre­
cipitaciones que se dan en esta zona.

Geología y  Edafología.—Los materiales geológicos presentes en este 
territorio pertenecen al Macizo Hespérico (Cordillera Herciniana) y más con­
cretamente a la zona Centroibérica; estos materiales fueron afectados por 
la orogenia de esta cordillera en el Carbonífero Superior hace unos 300 mi­
llones de años (las direcciones estructurales son aproximadamente NW-SE). 
El metamorfismo es de grado bajo en esta zona y existe una esquistosidad 
regional de dirección aproximada E-W.

Podemos diferenciar dos tipos de materiales:

I) Materiales paleozoicos afectados por la orogenia herciniana, en ellos 
las edades de formación y las litologías son las siguientes:

— Ordovícico: Son los materiales mejor representados y correspon­
den a pizarras y cuarcitas, como por ejemplo las existentes en las zonas de 
los Órganos, Despeñaperros, etc.

— Silúrico: De menor extensión, también se trata de pizarras y cuar­
citas.
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— Devónico: De los materiales formados en este período existe una 
escasa representación que se conserva tan sólo en determinados núcleos sin- 
clinales; se trata de pizarras con areniscas y calizas en algunas ocasiones.

— Carbonífero inferior: La extensión que ocupan los materiales de esta 
edad en relación con los anteriores es muy importante; se trata de conglo­
merados, areniscas y pizarras, en mucha menor cantidad calizas y dolomías.

II) Granitoides post-tectónicos (estribación oriental del batolito de los 
Pedroches), encajados en una fase posterior a la orogenia herniciana hace 
unos 280 millones de años. En general, se trata de granodioritas y granitos; 
unos buenos afloramientos de estos materiales existen en la zona de La Ca­
rolina y Santa Elena.

Los suelos más antiguos, que se desarrollan tanto sobre cuarcitas co­
mo sobre pizarras, lavados, con varios horizontes y ricos en materia orgá­
nica, formados en condiciones de alta humedad son los Luvisoles, en ellos 
se asientan en la actualidad «alcornocales» y «robledales» muy bien con­
servados aunque quedan muy pocos restos de estos suelos, pues la erosión 
ha sido muy fuerte en estos lugares. Menos evolucionados, pero aún pro­
fundos, frescos y ricos en materia orgánica son los Cambisoles eútricos, ca­
racterizados por presentar un horizonte cámbico; sobre ellos viven 
comunidades de gran tamaño y cobertura bien boscosas («encinares» y «al­
cornocales») o arbustivos («madroñales» y «jarales»).

Los suelos más frecuentes en esta sierra son los Regosoles eútricos con 
tan sólo un horizonte orgánico (A) mayor de 10 cms. sobre la roca madre 
(C), éstos serían los que soportarían la mayor parte de los «coscojales», «ja­
rales» e incluso los «cantuesales» si bien éstos serían más propios de los Li- 
t oso les eútricos, suelos con un horizonte A de menos de 10 cms. y que 
representan los estados menos evolucionados o de mayor erosión.

Por último, resaltar que en los lugares más inaccesibles, con poca pen­
diente, en estaciones umbrías y frescas con vegetación bien desarrollada pue­
de aparecer un Phaeozen que son aquellos suelos con un horizonte móllico.

Climatología.—Debido a la influencia del Guadalquivir, el clima es de 
temperaturas suaves (media anual entre 14o-18° y media de las mínimas del 
mes más frío entre 0°-4°) y las precipitaciones relativamente altas en rela­
ción con el resto de Andalucía Oriental (cercanas o superiores a los 600 mm.), 
por lo que Capel & Andújar (1978) incluyen S .a Morena en lo que ellos lla­
man Andalucía húmeda. Podemos resumir que las precipitaciones son ma­
yores hacia el oeste y las temperaturas disminuyan en el interior de la Sierra 
y hacia el este (Tabla I).
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Como se puede observar en la gráfica 1, se trata de un clima típico me­
diterráneo con máximas precipitaciones en primavera y otoño, siendo casi 
nulas en los meses de verano; la curva de las temperaturas marca las dife­
rencias mensuales a lo largo del año. Aunque el déficit de agua en todas 
las estaciones es de más de dos meses, en muchos barrancos y laderas um­
brías la xericidad estival no es muy manifiesta, ya que son frecuentes las 
nieblas matinales y el rocío, que unido a la poca insolación y a la presencia 
de suelos profundos y frescos, posibilita el desarrollo de formaciones vege­
tales de altas exigencias mesófitas como «alcornocales» y «robledales».

Por último, indicar que la ausencia de heladas invernales en muchas 
localidades, favorece la presencia de especies vegetales de gran termicidad 
y de distribución típicamente litoral que alcanzan esta zona a través del Va­
lle del Guadalquivir.

COROLOGÍA Y PISOS BIOCLIMÁTICOS.

Desde el punto de vista corológico, este territorio se incluye (Rivas Mar­
tínez & al., 1977) en la provincia Luso-Extremadurense la cual se extiende 
por el centro y suroeste de la Península ibérica alcanzando en el norte de 
la provincia de Jaén su localización más oriental.

La gran extensión de esta provincia corológica hace necesario una sub­
división en unidades más pequeñas, concretamente esta parte de Sierra Mo­
rena se encuadra en el subsector Marianense del sector Mariánico 
Monchiquense; entre los táxones característicos del mismo (Rivas Martínez, 
1979:92) destacamos: Dicitalis mañana, Hutera longirostra, Centaurea ci- 
tricolor y Dianthus crassipes subsp. crassipes, a los que hay que añadir otros 
de mayor área como Jasione mañana, Sideritis lacaitae, Buffonia willkom- 
miana, Digitalispurpurea subsp. heywoodii, Genistapolyanthos, etc., que 
dan un fuerte matiz al territorio.

De los cinco pisos bioclimáticos descritos para la Región Mediterránea 
(Rivas Martínez, 1981, 1982 y 1984) sólo dos están presentes; su delimita­
ción es muy difícil, ya que a veces son muy puntuales por causas microcli- 
máticas y sólo son detectables gracias a la utilización de bioindicadores:

Termomediterráneo (T: 17° a 19°; m: 5o a 10°; M: 14° a 18°; It: 360 
a 470).

Se puede identificar de forma más o menos continua en la porción más 
suroccidental del territorio, alcanzando el resto de forma discontinua y lo-
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calizándose en enclaves de poca altitud en exposiciones resguardadas y so­
leadas. La presencia de «algarrobo» (Ceratonia silicua) (escaso), «mirto» 
(Murtus comunis), «zarzaparrilla» (Smilax aspera), «candiles» (Arisarum 
vulgare), «espárrago blanco» (Asparagus albus), etc., nos indican la termi- 
cidad de estas localidades, pero las masas de vegetación pertenecientes a «en­
cinares térmicos»(Myrto-Quercetum rotundifoliae) son más fiables que las 
especies aisladas a la hora de utilizarlas como indicadores de este piso bio- 
climático.

Mediterráneo (T: 13° a 17°; m: —I o a 5o; M: 8o a 14°; It: 220 a 360).

Se extiende por la mayor parte de esta zona; la escasez o ausencia de 
las especies y comunidades comentadas con anterioridad y el dominio en 
el paisaje de las formaciones pertenecientes a «encinares y alcornocales fríos» 
o «robledales» (Pyro-Quercetum rotundifoliae,, Sanquisorbo-Quercetum su- 
beris y Arbuto-Quercetum pyrenaicae) nos indican la presencia de este piso 
bioclimático. Sin embargo, hay que resaltar que la abundancia de especies 
como «acebuche» (Olea europaea var. sylvestris), «coscoja» (Quercus coc- 
cifera), «lentisco» (Pistacia lentiscus), etc., nos ponen de manifiesto que lo 
más extendido es el nivel inferior de este piso mesomediterráneo.

Dos son los embroclimas presentes, el seco (Pp. anuales entre 350 y 
600 mm.) y el subhúmedo (Pp. anuales entre 600 y 1.000 mm.).

EL PAISAJE VEGETAL.

Como hemos podido observar en los capítulos anteriores, los factores 
ecológicos que imperan en este territorio son bastante homogéneos (poca 
diferencia de cotas, sustrato uniforme, clima con fuerte matiz térmico, etc.), 
esto da lugar a muy poca variabilidad en los distintos ecosistemas en pro­
porción a su gran extensión.

Originariamente, los bosques de «encinas» sería la vegetación más ex­
tendida, salpicados por manchas de «alcornoques» y «robles» en los pun­
tos con mayor humedad. Sin embargo, la fuerte acción antropozoógena ha 
variado por completo la potencialidad real del territorio; las distintas eta­
pas de sustitución («madroñales», «coscojales», «jarales», etc.) enriquecen 
el paisaje de estas sierras y no fuese porque a la degradación de las masas 
boscosas acompaña la consiguiente erosión del suelo, podríamos pensar en 
un efecto favorable de la indiscriminada actuación humana (Figs. 2 y  3).
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«Bosques».

Como ya hemos visto, la mayor parte de esta zona se encuadra dentro 
del piso mesomediterráneo seco-subhúmedo, las formaciones vegetales que 
corresponden a este bioclima, donde los únicos sustratos existentes son de 
naturaleza silícea, lo que origina suelos de pH ácidos y descarbonatados, 
son los denominados «encinares con piruétano» (as. Pyro-Quercetum ro- 
tundifoliae Rivas Goday, 1959); existen buenas representaciones de estas for­
maciones en la comarca de Santa Elena y en las proximidades del Jándula, 
en ellas las «encinas» (Quercus rotundifolia) alcanzan grandes tamaños y 
dominan sobre otras especies, propias del bosque mediterráneo, como el 
«enebro» (Juniperus oxycedrus), «olivilla» (Phillyrea angustifolia), «torviz- 
co» (Daphne gnidium), «piruétano» (Pyrus bourgaeana), «peonía» (Paeo- 
nia broteroi), «rubia» (Rubiaperegrina), «madreselva» (Lonicera implexa) 
y otras de nombres vulgares menos conocidos pero no por ello menos im­
portantes como Vincetoxicum nigrum, Geum sylvaticum, Cephalanthera lon- 
gifolia, etc.

En aquellos lugares más térmicos (termomediterráneo o mesomediterrá­
neo inferior), frecuentes en las proximidades del Guadalquivir o en lugares 
expuestos y soleados más hacia el norte o noreste, se observa la presencia 
en los «encinares» de determinados elementos que nos indican la benigni­
dad del clima, entre ellos destacamos: «mirto» (Myrtus comunis); «zarza­
parrilla» (Smilax aspera); «acebuche» (Olea europaea var. sylvestris); 
«candiles» (Arisarum vulgare); etc., propios de los denominados «encina­
res por mirto» (as. Myrto-Quercetum rotundifoliae Rivas Martínez ined.) 
muy abundantes en el suroeste peninsular que alcanzan aquí una gran pe­
netración hacia el interior. Están muy bien conservados en los alrededores 
del Santuario de la Virgen de la Cabeza y en las laderas de S .a Quintana 
y embalse del Encinarejo.

Alternando con los «encinares» y siempre que las condiciones de hu­
medad sean más elevadas (ombroclima subhúmedo), los «alcornocales» es 
la vegetación dominante; se localizan en fondos de valles, barrancos orien­
tados al suroeste, exposiciones norte no muy frías, etc., siempre que exista 
una cierta humedad ambiental. Se trata de los «alcornocales típicos Luxo- 
Extremadurenses» pertenecientes a la as. Sanquisorbo-Quercetum suberis 
Rivas Goday, 1959, em. Rivas Martínez, 1975; además de los «alcornoca­
les» (Quercus súber) son frecuentes el «quejigo» (Quercus faginea), «corni­
cabra» (Pistacia terebinthus), «rusco» (Ruscus aculeatus), «brionia» (Bryonia 
dioica), «helécho común» (Pteridium aquilinum), «madroño» (Arbutus une-
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do) y otras menos conocidas como Sanguisorba hybrida, Cephalanthera lon- 
gifolia o Limodorum abortivum  (esta última planta parásita de la familia 
de las orquídeas); muchas de las especies anteriores («madroño», «rusco», 
etc.) también aparecen en los «encinares», pero siempre que la xericidad 
estival no sea muy acusada. Son muy interesantes por su extensión los «al­
cornocales» de la Sierra de Quintana y los alrededores de El Centenillo.

Cuando las condiciones son más mesófitas y las temperaturas dismi­
nuyen (orientaciones norte en fondos de barrancos o por encima de los 900 
metros) suelen presentarse de forma puntual los «robledales», donde junto 
al «roble-melojo» (Quercuspyrenaica) conviven otras especies de caducifo- 
lios como «arces» (Acer monspessulanus), «quejigos» (Quercus faginea), 
«castaños» (Castanea sativa) (subespontáneos) y plantas herbáceas como: 
Luzula forsteri, Doronicum plantegineum, Saxífraga carpetana, etc.; tam­
bién son frecuentes otras, que suelen presentarse en «encinares» o «alcor­
nocales» como «durillo» (Viburnum tinus), «firilea» (Phillyrea latifolia), 
«madroños», «cornicabras», «rusco», etc. Desde el punto de vista científi­
co, se incluyen en la asociación Arbuto-Quercetum pyrenaicae Rivas Mar­
tínez ined.

«Dehesas».

Son de origen antrópico y ocupan lugares donde antaño se desarrolla­
ban los bosques antes mencionados o sus etapas de sustitución; el hombre 
transforma la vegetación natural en extensas superficies de terreno donde 
los prados con arbolado muy abierto es lo característico. Estas formacio­
nes son muy frecuentes y representan uno de los aprovechamientos de la 
zona con fines ganaderos; como ya indicó Rivas Goday (1959), y transcri­
bimos casi textualmente, el matorral es descuajado y roturado respetando 
«alcornoques» y «encinas» (para aprovechar sus bellotas), pero podándo­
las en sus partes medias y básales; en principio no suele emplearse el fuego, 
para respetar los árboles, si bien hace algunos años eran frecuentes los in­
cendios «fortuitos», en cortijadas tradicionalmente ganaderas, cuando el 
matorral empezaba a rebrotar.

Después de dos o tres años, en los que se desarrollan comunidades de 
baja calidad y el matorral serial («aulagas», «jaras», «cantuesos», etc.) tiende 
a rebrotar de nuevo (por lo que hay que eliminarlo constantemente), se pue­
den sembrar cereales y posteriormente dejar en barbecho; con ciclos de este 
tipo en 15 ó 20 años debido al desbroce, al abondo que se produce con la 
siembra y la movilización de bases en los períodos de reposo, el suelo se
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vuelve mucho más fértil y se consiguen así unos pastizales de gran riqueza 
en plantas forrajeras (que se incluye en la clase Poetea bulbosae Rivas Go- 
day & Rivas Martínez, 1977, y más concretamente en la as. Poo-Trifolietum  
subterranii Rivas Goday, 1964) donde dos especies de enorme interés pascíco- 
la, un «trébol» (Trifolium subterraneum) y una gramínea (Poa bulbosa), 
son las dominantes.

El «trébol subterráneo» presenta la característica de enterrar sus semi­
llas, lo cual favorece su germinación, la «poa» es cespitosa, enraizándose 
fuertemente en el suelo; esto les hace prevalecer sobre otras especies, tam­
bién frecuentes y de gran calidad, como Ornithopus compressus, Anthyllis 
lotoides, Trifolium smyrnaeum, Biserrula pelicinus, Medicago arabica, Tri- 
gonella monspeliaca, etc. Durante las lluvias de otoño rebrota la Poa bul­
bosa y las legumbres del Trifolium subterraneum son enterradas por el 
pisoteo del ganado, las semillas germinarán en primavera y darán lugar a 
nuevos individuos que se mantendrán verdes hasta principios de verano, por 
tanto son dos los períodos en los que se pueden aprovechar estos pastizales.

En estas comunidades hay que evitar (Rivas Goday & Rivas Martínez, 
1963:33) el aumento de nitrificación (debido a un exceso de pastoreo) ya 
que en este caso son invadidas por especies de muy bajo poder nutritivo 
como Erodium moschatum, Scandix microcarpa, Geranium molle, Bromus 
tectorum, Sherardia arvensis, etc. También es peligroso el aumento de aci­
dez, ya que en este caso son especies propias de los llamados «pastizales 
puros», que veremos más adelante, los que invaden estas comunidades y 
dominando, en este caso, especies como Spergula pentandra, Scleranthus 
polycarpus, Rom ex bucephalophorus, Tolpis barbota, Briza media, etc.

«Coscoj ales-Len tiscales».

En aquellos lugares donde el hombre ha talado «encinas», «alcorno­
ques» y «robles» para aprovechar su madera como combustible, lo que pro­
voca una erosión del suelo, o en solanas abruptas y pedregosas donde los 
árboles presentan porte arbustivo y no dominan sobre el resto de las espe­
cies, se desarrollan unas formaciones de porte «achaparrado» y densa co­
bertura que reciben diferentes nombres vulgares según las zonas 
(«coscojales», «lentiscales», «charnechales», etc.) y que fitosociológicamente 
se incluyen en la asociación Asparago-Rhamnetum oleoidis Rivas Goday, 
1959; en ellos las especies más significativas son la «coscoja» (Quercus coc- 
cifera), «lentisco» (Pistacia lentiscus), «aladierno» (Rhamnus alaternas), «es-
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pino» (Ramnus oleoides), «jazmín silvestre» (Jasminum fruticans), «olivilla 
salvaje» (Teocrium fruticans), «espárrago blanco» (Asparagus albus), etc.

Estas comunidades tienen gran importancia ecológica, pues además de 
servir de refugio a gran cantidad de animales, representan, en muchas oca­
siones, el máximo biológico estable al ser casi imposible la restauración o 
implantación del bosque al no haber suficiente suelo y las condiciones de 
xericidad estival ser muy marcadas.

«Madroñales».

Sobre suelos poco degradados, con cierta humedad ambiental, se ins­
talan los denominados «madroñales» de alto porte y frondosidad. Proce­
den de los bosques anteriores siempre que el suelo sea profundo y capaz 
de retener algo de agua durante el verano; en ellos dominan las especies pro­
pias de los estratos inferiores del bosque, que al no tener la compañía de 
los árboles prevalecen en la comunidad. Desde el punto de vista sintaxonó­
mico se incluyen en la asociación Phillyreo-Arbitetum  Rivas Goday & Fer­
nández Galiano, 1959, de la que se han dado distintas subasociaciones 
(tipicum, viburnietosumtini y pistacietosum lentisci y en ellos son frecuen­
tes especies como «madroño» (Arbutus unedo), «olivillas» (Phillyrea an- 
gustifolia), «cornicabra» (Pistacia terebinthus), «durillos» (Viburnum tinus), 
«rusco» (Ruscus aculeatus), «brezo arbóreo» (Erica arbórea), etc.

Estas formaciones pueden alcanzar portes de 3 y 4 metros y coberturas 
cercanas al 100% que dificulta el paso del hombre; es un refugio maravillo­
so para animales como los «ciervos» y «gamos» que suelen atravesarlos (sal­
tando y echando la cabeza hacia atrás) con gran rapidez y sin dificultad. 
Su importancia ecológica, por tanto, es grande y más cuando se trata de 
comunidades que soportan unos suelos excelentes, profundos y ricos en ma­
teria orgánica, capaces de restaurar los primitivos bosques.

«Jarales».

Quizás lo más llamativo de Sierra Morena, tanto por su extensión co­
mo por su belleza, sean los «jarales»; se trata de comunidades seriales que 
proceden de la degradación de las formaciones tratadas con anterioridad 
y que se localizan en aquellas zonas con ombroclima seco, donde las condi­
ciones de xericidad estival son más acusadas; en ellas la especie más fre­
cuente y que domina en el paisaje es la «jara pringosa» (Cistus ladanifer), 
a la que acompañan otras como «aulagas» (Genista hirsuta), «romero» (Ros-



Fig. 1: Zona de estudio: Sierra Morena en la provincia de Jaén.
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marinus officinalis), «jara blanca» (Cistus albidus) y el Astragalus naria- 
nus que les da carácter en este territorio. Fitosociológicamente, se incluyen 
en la asociación Genisto-Cistetum ladaniferi Rivas Martínez, 1979, que en 
umbrías frescas se ve sustituida por lo que se denominan «jarales frescos», 
pertenecientes a la asociación Erico-Cistetum populifolii (Rivas Goday, 1964, 
donde abunda poco el Cistus ladanifer, presentándose entonces la «jara cer­
vuna» (Cistus populifolius) como dominante acompañada del «brezo colo­
rado» (Erica australis).

Todos estos «jarales» suelen alcanzar tamaños de casi 2 metros y co­
berturas de más del 90%, en estos casos los suelos sobre los que se desarro­
llan son profundos y ricos en materia orgánica (tipo Canbisoles eútricos), 
de esta forma se mantienen invariables a lo largo de mucho tiempo, ya que 
se dificulta (por efectos de competencia) la entrada y crecimiento de espe­
cies arbóreas propias del bosque. A pesar de tratarse de un matorral serial, 
que, como hemos indicado, difícilmente llega a restaurar la vegetación an­
cestral, es conveniente mantenerlo siempre que mantengan bien el suelo, ya 
que constituyen un ecosistema capaz de albergar una rica y variada fauna; 
como ya comentaremos más adelante, la destrucción de esta vegetación pa­
ra el «cultivo de pinos» favorece los procesos erosivos y altera las condicio­
nes naturales del ecosistema.

«Brezales».

En zonas de mayor precipitación (ombroclima subhúmedo), cuando el 
dominio potencial de la vegetación corresponde a «alcornocales» y «roble­
dales», el matorral serial está representado por lo que se denomina «bre­
zal»; el ellos dominan las especies de corolas urceoladas (en forma de orza) 
y hojas aciculares o escamosas que se denominan vulgarmente «brezos» y 
que se incluyen en la as. Erica australis, Erica scoparia, Calluna vulcaris, 
Erica arbórea, etc.

Sobre suelos oligótrofos, poco profundos y fuertemente ácidos, la co­
munidad anterior es sustituida por un «brezal seco» de corta talla y escasa 
cobertura perteneciente a la asociación Halimio-Ericetum umbellatae Ri­
vas Goday, 1964, donde lo que abundan son Erica australis y Halimium  
ocymoides. Estas formaciones son frecuentes en laderas inclinadas y cres­
tas muy erosionadas, las hemos observado muy bien representadas en las 
laderas sur de S .a Quintana sobre los 800 m., en aquellos lugares donde 
se dan estas condiciones.



88 BOLETÍN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

«Tomillares (Cantuesales)».

Al degradarse tanto «jarales» como «brezales» y sobre suelos tipo Re- 
gosoles o Litosoles eútricos aparecen, ocupando poca extensión, lo que en 
Sierra Morena se denominan «tomillares» si bien se trata de comunidades 
donde el «cantueso» (Lavandula stoechas s.l.) es el dominante, además de 
este taxon se presentan otros, también de pequeño porte, como «mejora­
na» (Thymus mastichina), «abrótano» (Helichrysum stoechas), «jarillas» 
(Halimium viscosum, Cistus crispas, Cistus salvifolius), etc.

Estas formaciones representan la máxima degradación del matorral se­
rial y sobre ellos se debe actuar en vistas a evitar una mayor erosión adáfi- 
ca; la utilización de especies de crecimiento rápido (Pinus halepensis y Pinas 
pinacea) en estos lugares como ya indicamos en su día (Valle, 1984) sería 
muy beneficioso para recuperar unos suelos que casi han llegado a desa­
parecer.

«Pastizales».

Trataremos aquí los denominados pastizales «puros», es decir, poco 
o nada nitrificados y que se desarrollan entre los «cantuesales» cuando las 
especies leñosas presentan baja cobertura debido a la escasez del suelo (Li­
tosoles eútricos). Fitosociológicamente se incluyen en la as. Trifolio- 
Planticenetum bellardii Rivas Goday, 1957, y entre las especies característi­
cas destacamos: A ira cupaniana, Tolnis barbota, Trifolium arvense, Paron- 
yehia echinulata, Briza maxima, Plantago bellardii, Fillago galilea, Filago 
mínima, etc., de baja calidad pascícola y poco conocidas vulgarmente. Es­
tos pastizales son muy distintos, tanto en su composición florística como 
en su cobertura y procedencia, a los que vimos con anterioridad en las de­
hesas; representan el último estadio en la serie de degradación.

Por acción del pastoreo, estas comunidades se pueden transformar en 
otras más interesantes desde el punto de vista ganadero, donde las especies 
anteriores son sustituidas por otras más apetecibles por los animales como 
Medicago mínima, Medicago rigidula, Aegilops ovata, Bromus rubens, Tri­
folium cherleri, Trifolium glomeratum, Trifolium tomentosum, etc., y que 
se incluyen en la as. Trifolio-Taeniantheretum caput-medusae Rivas Martí­
nez & Izco, 1976.

Por último, señalar la existencia de una comunidad pionera sobre ro­
cas horizontales, con escaso desarrollo del suelo, que puede representar el 
inicio de la serie progresiva hacia la climax y que se incluye en la as. Crassulo-
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Figura 3: Dinámica de la vegetación en S.a Morena (provincia de Jaén). Evolución del paisaje.
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Sedetum caespitosi Rivas Goday, 1957, donde son frecuentes especies co­
mo Sedum caespitosum, Crassulla tillaea, Hemiaria cinérea, Euphorbia exi­
gua, Galium divaricatum, etc., ocupando apenas coberturas del 30%.

«Alisedas y Fresnedas».

En las cabeceras y cursos medios de los ríos, cuando discurren por ba­
rrancos profundos, abruptos y frescos y sus aguas limpias, se presentan unas 
formaciones que no dependen directamente del clima local, sino que van 
ligadas a los cursos de agua y la humedad edáfica es la que determina su 
presencia; están formadas por grandes árboles muy desarrollados como los 
«alisos» (Alnusglutinosa), «fresnos» (Fraxinus angustifolius), «almez» (Cel- 
tis australis), «saúco» (Sambucus nigra) y arbustos e hierbas muy densas 
como Carex péndula, Galium broterianum, Vitis vinifera var. sylvestris, 
Tordylium máximum, Saponaria officinalis, etc.; Rivas Goday (1964) las 
incluyó en la as. Alneto-Fraxinetum oxycarpae (Br.-Bl. 1915) Tchon, 1946, 
var. marianum aunque es necesario un estudio a fondo de las mismas para 
su mejor inclusión sintaxonómica.

El nombre de «alisedas» viene dado por el «aliso» (Alnus glutinosa), 
se trata de una especie de óptimo centroeuropeo que alcanza el sur de la 
Península ibérica, refugiándose en barrancos húmedos y frescos; es un ta- 
xon calcífugo que soporta preferentemente suelos oligótrofos fuertemente 
ácidos, su presencia siempre indica pobreza en el suelo.

En lugares más aclarados y con una menor potencia de suelo, las «sau­
cedas» sustituyen a las comunidades anteriores y junto a las especies antes 
enumeradas se presentan otras de menor porte y cobertura como «sauces» 
(Salix atrocinerea, Salix alba, Salix pedicelata, Salix salvifolia) o «zarzas» 
(Rubus ulmifolius) pero también ligadas a la presencia de agua en el suelo; 
Peinado (1983) incluye estas formaciones en las asociaciones Ficario- 
Fraxinetum engustifoliae Rivas Goday, 1964, y Fraxino-Salicetum atroci- 
neras Peinado & Esteve, 1983, dentro de la alianza Fraxino-Ulmenion mi- 
noris Rivas Martínez (inéd.).

«Tamujos y Adelfas».

En los cursos bajos de los ríos y arroyos, en zonas más llanas, abiertas 
y soleadas, por tanto climáticamente más secas y térmicas, se presenta un 
matorral característico en estas sierras formado por «adelfas» (Nerium olean- 
der) y «tamujos» (Securineja tintórea) junto a otras especies como Cierna-
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tis campaniflora, Rubus ulmifolius, Rosa canina, Rosa pouzinii, Pyrus 
bourgaeana, Crataegus monogyna, etc., en el que dominan las plantas es­
pinosas, arbustivas y de crecimiento enmarañado; todas ellas dependen del 
agua del suelo que, aunque inconstante en superficie, no falta a poca pro­
fundidad.

Desde el punto de vista fitosociológico, se incluyen en la asociación 
Pyro-Securinegetum tinotoriae Rivas Goday, 1964, si bien presenta proble­
mas a la hora de su inclusión sintaxonómica en unidades superiores.

IMPACTOS SOBRE EL PAISAJE.

Vamos a tratar un conjunto de acciones que han alterado el paisaje 
natural de estas sierras, tratando de evaluar la intensidad de la actuación 
y comentando algunas medidas que se pueden tomar para amortiguar sus 
efectos.

Ganadería y  caza.—La utilización tradicional de estas zonas por el hom­
bre, ya que no son propicias para el cultivo, ha sido la caza y la ganadería. 
Gracias a la caza se han mantenido casi intactas grandes extensiones de te­
rreno, que si en otro tiempo fueron alteradas, en los últimos años se recu­
peran lentamente; la ganadería, por el contrario, transformó por completo 
el paisaje de muchos lugares, se extendieron las dehesas en detrimento de 
las formaciones arbóreas o arbustivas. En un principio, el perjuicio sobre 
el suelo no fue muy grave, ya que los terrenos roturados se localizaban en 
zonas llanas o laderas poco inclinadas donde los efectos de la erosión no 
eran muy manifiestos, sin embargo, en las últimas décadas, con el abuso 
en la utilización de la maquinaria moderna, se desbrozan y cultivan lugares 
de fuerte pendiente donde los procesos erosivos se hacen más patentes e in­
cluso drásticos.

Consideramos necesaria una planificación ganadera en este territorio, 
controlando tanto tipo de ganado, número de cabezas, períodos de activi­
dad y reposo, como lugares donde el pastoreo puede ser beneficioso (al trans­
formarse unas comunidades en otras más ventajosas desde el punto de vista 
económico y ecológico) o perjudicial (al favorecerse el aumento de la xeri- 
cidad o la erosión).

Explotación forestal.—Otra utilización clásica de esta sierra es la fo­
restal, los «alcornocales» se han aprovechado para la obtención de corcho 
y la madera de «encinas» y «coscojas» como combustible. Aunque en algu-
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nos lugares aún se obtienen buenos beneficios de los «alcornocales», estos 
son ya tan escasos en extensión que no llegan a ser tan importantes como 
en otros lugares de Andalucía; en cuanto a la corta de leña, aunque con 
los combustibles modernos decreció bastante en los últimos años, hoy día 
se tiende al abuso ya que la facilidad de corta (motosierras) junto a una 
demanda mayor para las chimeneas de los hogares (tan en boga en la actua­
lidad) la hace más rentable económicamente.

Quizás el mayor peligro para la vegetación autóctona de Sierra More­
na sean los cultivos forestales de «pinos» (Pinus halepensis y Pinus pinea)\ 
extensas zonas de «jarales» y «madroñales», que retenían suelos bien desa­
rrollados (cambisoles y regosoles eútricos), están siendo desbrozados y sus­
tituidos por «pinares». El impacto que se produce en estos ecosistemas, 
aunque fácil de preveer (mayor erosión al disminuir la cubierta vegetal, ma­
yor empobrecimiento del suelo, efectos directos sobre fauna y flora, etc.), 
no es suficiente para detener a aquellos que piensan que estos terrenos (que 
albergan ecosistemas naturales y pertenecientes a las series propias de vege­
tación de la zona) son improductivos y poco rentables económicamente, por 
lo que hay que destruirlos y obtener madera para la fabricación de papel 
u otros menesteres. También se puede observar cómo las mismas dehesas 
son utilizadas para estos fines, en estos casos el beneficio económico es más 
difícil de catalogar, pues la vocación ganadera del territorio es bien paten­
te, lo que sí es fácil de predecir es la destrucción de los pastos y la disminu­
ción de la ganadería.

Repoblaciones.—Como ya hemos dicho en otras ocasiones (Valle & Díaz 
de la Guardia, 1985), tratamos este apartado fuera del anterior, pues en él 
nos referíamos al cultivo de especies vegetales (o su utilización) para su apro­
vechamiento económico, mientras que aquí vamos a hablar de repoblacio­
nes con fines ecológicos, es decir, a tratar de restaurar la vegetación que 
se ha perdido. Probablemente con este fin se sembraron en algunos lugares 
de estas sierras (menos en Huelva o Sevilla) gran cantidad de hectáreas con 
«eucaliptos»; de catastrófica ha sido calificada este tipo de repoblación, sus 
efectos sobre el suelo ya fueron puestos de manifiesto por Ruiz de la Torre 
(1971:401) «...como ocurre con cualquier especie de crecimiento rápido y 
turno corto no fertiliza el suelo y más bien puede en algunos casos contri­
buir a su degradación, favorecida por la composición de las cortezas y acei­
tes foliares...».

También han llamado la atención, incluso en el extranjero, las repo­
blaciones llevadas a cabo en Despeñaperros con coniferas introducidas que
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han llegado a desplazar la vegetación natural, en Galiano (1971:86) se co­
menta «...Heywood criticizes in tura the policy of reafflorestation practi- 
sed in Southern Spain, and which is particulary obvious on the major route 
from Madrid to the south in Valdepeñas and Despeñaperros. There, the fo- 
restry Service has chosen to use North American species to replace semi- 
natural communites, being solely interested in an increased productivity by 
meands of rapidly growing species». Es lamentable que el mismo Heywood 
comente un poco más adelante la posibilidad de cobrar un pequeño impuesto 
a los extranjeros que visitan nuestro país para utilizarlo en la conservación 
de la naturaleza en España.

Más recientes son las actuaciones en otros puntos (por ejemplo, Lugar 
Nuevo), donde se siguen utilizando, para la restauración de la vegetación 
natural, especies que aunque mediterráneas no pertenecen a los bosques de 
estas sierras, por lo que la utilización monoespecífica de Pinus halepensis 
o Pinus pinea en extensas zonas causa un grave impacto sobre estos ecosis­
temas.

Podíamos resumir las intervencioens realizadas en esta zona en los si­
guientes puntos:

1. °) Tala y desbroce de matorral arbustivo («jarales», «coscojales», 
«madroñales», etc.) pertenecientes a la serie de vegetación de estos lugares, 
para introducir coniferas de crecimiento rápido que empobrecen el suelo 
y retardan la evolución hacia etapas maduras.

2 . °) Introducción de especies de hoja articular en unos lugares donde 
las precipitaciones (mayores de 500 mm. anuales) favorecerían el desarrollo 
de comunidades de planifolios, obteniendo así un mayor rendimiento eco­
lógico.

3. °) Aterrazamiento de laderas originariamente protegidas de la ero­
sión por un matorral propio y característico de esta zona, como son los 
«jarales».

4 . °) Utilización, como ya se ha puesto de manifiesto, de especies no 
autóctonas de la Península ibérica como «cipreses», «cedros» y «eucaliptos».

Teniendo en cuenta que: a) El fin primordial de la repoblación debe 
ser conservar y tratar de mejorar el suelo, y b) Las repoblaciones no deben 
ir en perjuicio de la vegetación y flora existente, postulamos por estudios 
locales de suelo, clima y dinámica vegetal antes de emprender cualquier ti­
po de actuación en estas sierras.
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Incendios.—Ya hemos comentado lo frecuentes que son los incendios 
provocados en esta zona para mantener las dehesas; de esta forma se con­
servan lugares como prados y se impide el crecimiento de los arbustos. Pe­
ro también a veces las causas de estos incendios son más oscuras y difíciles 
de catalogar, si bien parecen estar relacionadas con problemas planteados 
con los cercados de fincas particulares que impiden la caza a los oriundos 
de estos lugares.

Las consecuencias de estas acciones son palpables en toda la sierra, la 
extensión de «jarales» y «dehesas» se debe en gran parte a esto. Hay que 
señalar la importancia que tiene el preservar aquellas zonas donde la vege­
tación aún se conserva en óptimas condiciones de desarrollo, pues se po­
dría poner en peligro la supervivencia de unos ecosistemas cada vez más 
escasos en esta provincia.

Otros impactos. —Sería muy extenso el analizar los impactos provoca­
dos por otras actuaciones como construcción de carreteras, minería, em­
balses, turismo, etc., pues en todos los casos se necesitan estudios puntuales 
y específicos que escapan de los límites de este trabajo, pero no queremos 
dejar de citarlos y poner de manifiesto la necesidad de los mismos.

Por último, para concluir, indicar (Valle, 1984) que la alteración de 
la cubierta vegetal puede causar daños reversibles que de forma natural po­
drán restaurarse de nuevo y daños irreversibles donde la actuación sobre 
un ecosistema pueda traer consigo la pérdida completa del mismo; esto puede 
ocurrir en los lugares ocupados por «robledales» y «alcornocales» donde 
los suelos sobre los que se asientan (Luvisoles) son relictos y de un origen 
muy antiguo, cuando las condiciones climatológicas eran muy distintas a 
las actuales, su pérdida originaría la imposibilidad de volver a formarse de 
nuevo y por consiguiente la imposibilidad de restaurar unos ecosistemas de 
gran importancia ecológica en el sur peninsular.
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